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Frecuentemente nos cuestionamos acerca qué es lo necesario para que niños y niñas 
puedan desarrollarse adecuadamente. Aunque, vagamente se pueden intuir algunas ideas, 
nos encontramos con que el desarrollo es un proceso complejo, en el cual entran 
muchísimas más variables de las previstas.  
El objetivo principal de este estudio es aclarar cuáles son las necesidades de la infancia 
para el adecuado desarrollo. Dichas necesidades han de ser aportadas desde los diferentes 
contextos que rodean al niño y a la niña. En este sentido, detallaremos la labor de la 
escuela en este proceso, intentando aclarar la responsabilidad del docente, y cómo ha de 
ser la adecuada labor docente para cubrir las necesidades del desarrollo infantil. 
Como segundo objetivo a marcar, vamos a hacer una búsqueda para poder aportar 
posibles herramientas que puedan servir al docente para detectar cuando esas necesidades 
de niños y niñas no son aportadas desde su entorno próximo, al igual poder detectar 
factores de riesgo y el grado de riesgo al que se el menor está expuesto 
Palabras clave: desarrollo normativo, ámbitos de desarrollo, necesidades de la infancia, 
contextos de desarrollo, factores de riesgo, evaluación factores de riesgo. 
 
Abstract:  
Usually, as teacher, we question ourselves about the necessary things we must provide 
the children in order they can develop properly. Although, some ideas can be intuited, we 
find that development is a complex process, in which there are many more variables. 
The principal aim of this study is to clarify the children’s needs for an adequate 
development. These needs must be provided from the different contexts surrounding the 
child. In that way, we will detail the work of the school in this process, trying to clarify 
the responsibility and the role of the teacher to cover the children development’s needs. 
As a second aim to achieve, we are going to make a search to provide possible tools for 
teacher to detect when these needs are not given from their immediate environment. 
Furthermore, we will detect risk factors and the degree of risk of the children thanks to 




2. Definición de una situación problemática y relevante (Justificación) 
Al empezar a investigar acerca el desarrollo normativo, el cual han de seguir y alcanzar 
los niños y niñas para la progresiva y adecuada introducción del individuo en la sociedad 
encontramos que la bibliografía no da un único modelo teórico que defina lo que es el 
desarrollo normativo humano durante la infancia, sino que a lo largo de la historia ha 
dado diferentes teorías, destacando la importancia del Conductismo, el Cognitivismo, la 
Teoría Ecológica y la Teoría Sociocultural. Como hemos dicho, no hay un acuerdo de los 
autores, sino que hay diferentes aportaciones, y estas aportaciones han posibilitado que 
podamos estudiarlo desde diferentes ámbitos de estudio, como son el desarrollo del 
lenguaje, de la psicomotricidad, del pensamiento infantil… Considero que al especializar 
tanto el estudio del desarrollo humano, lo hemos divido en parcelas con el objetivo de 
hacerlo más comprensible. Sin embargo, al dividir el desarrollo en diferentes ramas, nos 
hemos olvidado de que todos estos procesos, estudiados desde diferentes parcelas 
(psicología, educación, logopedia, fisiología...), se dan en el individuo de forma 
integrada. Desde la educación, y como maestros y maestras, todas nos son importantes, 
por lo que el objetivo de este trabajo es aunarlas, cuestionarnos los ámbitos que influyen 
en el desarrollo del infante, y, sobre todo, el papel que toma la escuela cuando un alumno 
no sigue el desarrollo que se entiende como normativo al no cubrirse las necesidades de 




En el presente trabajo de fin de grado queremos alcanzar los siguientes objetivos 
generales: 
• Dar a conocer cuáles son las necesidades de la infancia y cómo se cubren desde 
los diferentes ámbitos desde los que se desenvuelve el alumnado. 
Dentro de este objetivo general identificamos los siguientes objetivos específicos: 
- Identificar y clasificar las diferentes necesidades de los menores 
- Determinar las características que han de tener los microsistemas que rodean al 
niño o niña para un desarrollo adecuado. 
 
• Estudiar herramientas de evaluación que nos ayuden a determinar cuando no se 
está dando respuesta a las necesidades 
De la misma manera, este objetivo general podemos desglosarlo en los siguientes 
objetivos específicos: 
- Seleccionar herramientas para la detección de factores del riesgo en el desarrollo 
infantil. 




4. Marco Teórico 
4.1. Conceptualización de Desarrollo. 
Cuando nos referimos a desarrollo, vemos que es un término amplio, tan amplio, que 
tenemos que contemplarlo desde la complejidad y la diversidad de este. Este proceso es 
uno de los procesos más interesantes, por el cual la persona se integra en la sociedad como 
un miembro de esta, alcanzando, si el proceso es adecuado, todas sus facultades y 
posibilidades.  
Para empezar a dar luz a este concepto, hemos decidido acudir al Diccionario de la Real 
Academia Española de la Lengua donde no encontramos a una acepción que nos parezca 
adecuada, definiendo “desarrollo” como “acción y efecto de desarrollar o desarrollarse”. 
Sin embargo, al buscar el término “desarrollar” en la RAE, este se define como 
“aumentar o reforzar algo de orden físico, intelectual o moral”. En esta acepción, 
podemos ver cómo hay varias dimensiones del desarrollo contempladas. No podemos 
fijarnos, desde mi punto de vista, en una sola dimensión, pues limitaremos nuestra visión 
del desarrollo, y más aún ya que, como docentes, vamos a tener que tratarlo desde los 
diferentes ámbitos de desarrollo de la persona. 
Del mismo modo, Pérez (2011) dice del desarrollo: “hace referencia a los cambios de 
comportamiento provocados por el entorno y, a su vez determinados por una sociedad o 
cultura” (p. 14) 
Tras una revisión bibliográfica, vemos que los grandes autores distinguen como 
principales ámbitos de desarrollo: 
- Desarrollo Socioemocional (y de la personalidad) 
- Desarrollo Cognitivo (y lingüístico si entendemos el lenguaje como proceso 
cognitivo) 
- Desarrollo Físico/biológico y de la motricidad. 
De cada una de estas partes, han ido surgiendo especialistas que se ha ocupado de cada 
parcela. Por ejemplo, los sociólogos se han centrado en el estudio del desarrollo social, 
logopedas en el desarrollo lingüístico, sin embargo, como maestros debemos de 
desarrollar todos estos aspectos del desarrollo, comprendiendo a la persona desde la 
globalidad, y atendiendo a la interrelación de estos ámbitos. En este camino, Muñoz et al. 
(2015) señaló el desarrollo como un proceso multidimensional, ya que como hemos dicho 
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engloba muchas dimensiones, pero también multidireccional, pues en palabras de Muñoz 
et al. (2015) “no hay una única dirección que guíe el desarrollo humano, a pesar de haber 
un calendario madurativo responsable de la aparición de los logros fundamentales” 
(p.20). Es decir, a pesar de que hay una ruta común, cada cual la “andará” a su manera, 
llegando a sus objetivos de diferentes maneras y en diferentes tiempos. 
Entendemos que el desarrollo es un proceso que ocurre durante todo el ciclo vital, desde 
la concepción hasta la muerte. Siendo objeto de interés de este trabajo el desarrollo 
infantil, comprendido desde la concepción hasta la adolescencia, etapa en la que se 
producen más cambios y de mayor importancia. Así como señala Feldman (2008) en su 
libro, los expertos señalan rangos edades promedio que dividen el desarrollo en la niñez: 
periodo prenatal (de la concepción al nacimiento), infancia temprana (nacimiento - 3 
años), periodo preescolar (3-6 años), niñez intermedia (6-12 años), comenzando después 
la adolescencia. Estos rangos de edades son arbitrarios, pero se deben a sucesos concretos, 
como son el nacimiento o la entrada en Primaria. Sin embargo, los hitos que suceden en 
cada etapa pueden ocurrir en momentos diferentes según el individuo. (Muñoz et al. 2015) 
Por su parte, Bergeron (1974) indica que el desarrollo es tanto cualitativo como 
cuantitativo. Hay aspectos del desarrollo que son cuantificables, como el crecimiento del 
infante; sin embargo, no podemos decir lo mismo de algunos aspectos del desarrollo como 
es la evolución del lenguaje debido a su vertiente cualitativa. 
A esto, Feldman (2008) plantea que en el desarrollo podemos ver cambios continuos y 
discontinuos. Los continuos nos hacen considerar el desarrollo de manera gradual o 
progresiva y se basan en progresos previos; mientras que los discontinuos, se diferencian 
fases del desarrollo en las que podemos observar conductas cualitativamente diferentes 
(P.ej. diferentes fases del desarrollo cognoscitivo). De esta manera, Feldman (2008) 
relaciona los cambios cuantitativos al cambio continuo y los cualitativos a los cambios 
discontinuos. Por otra parte, siguiendo a Muñoz et al. (2015) hemos de decir que el 
desarrollo es gradual, pues como bien dice, “no sólo consiste en la aparición progresiva 
de nuevas habilidades, sino también en la sofisticación y mejora de las ya existentes” (p. 
19), por lo que el cambio y la continuidad en el cambio son factores inherentes al 
desarrollo.  
Otra característica común que ocurre en el desarrollo humano es la desprotección inicial 
del ser humano en su nacimiento, por lo que en un principio necesitamos de una 
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regulación externa que tiene lugar con el cuidado de los adultos, permitiendo la 
supervivencia del individuo, pero más allá de esa supervivencia, el medio que rodea al 
infante ha de satisfacer sus necesidades o ayudarle a satisfacerlas. Esta regulación externa 
progresivamente se va retirando hasta que el individuo por sí es capaz de realizar ciertas 
tareas, pasando de dicha regulación externa a una autorregulación (Muñoz et al. 2015) 
Una gran mayoría de los autores también hacen referencia a la plasticidad del desarrollo 
humano. Esto hace referencia a la capacidad de cambio de una estructura o 
comportamiento ante unas nuevas circunstancias, señalando Feldman (2008) que esto lo 
podemos observar sobre todo en “el desarrollo cognoscitivo, social y de la personalidad”. 
Entonces, el desarrollo puede ser modificable y reversible. A esto hemos de añadir que 
Muñoz et al. (2015) hace referencia a los procesos de recuperación, mediante los cuales 
se puede recuperar la trayectoria de desarrollo perdida cuando esta se desvíe de forma 
provisional de su camino.  
De igual manera, podemos diferenciar factores endógenos y exógenos que intervienen en 
el desarrollo del niño. Los factores endógenos vienen predeterminados en la persona, 
como son los factores genéticos, hormonales y circunstanciales; mientras que los 
exógenos son las influencias que recibe del medio, destacando factores socioeconómicos, 
alimenticios (en los primeros años de vida), psicológicos, geográficos y climáticos. Según 
Muñoz et al. (2015), en los primeros años de vida, el desarrollo está muy canalizado, 
debido a la importancia que tiene en los primeros momentos los factores endógenos. 
Progresivamente, el desarrollo deja de estar tan canalizado como en los primeros años de 
vida, sin embargo, es indudable pensar que en gran medida va a influir el resto de nuestro 
desarrollo vital. El código genético como factor endógeno, hace que nuestro desarrollo 
sea similar al de los demás individuos de nuestra especie ya que todos compartimos el 




4.2. Factores determinantes en el desarrollo 
En esta línea, la importancia del código genético ha hecho surgir históricamente el debate 
acerca qué es más determinante, si nuestra propia naturaleza, entendiéndola como los 
factores endógenos que trae por sí el individuo; o los factores ambientales o exógenos a 
los que el individuo desde su nacimiento está expuesto. Este debate, se reforzó con el 
descubrimiento de Víctor de Aveyron, un chico que fue privado de la socialización, y a 
pesar de tener ese 99,9% de correspondencia con el resto de los humanos, al no crecer y 
desarrollarse en sociedad, no se desarrolló de la misma manera (Cole y Cole, 1993; 
Feldman, 2008) 
En el desarrollo, también se habla de ciertos periodos críticos y sensibles según edad a la 
hora de desarrollar ciertas habilidades básicas como son el empezar a hablar o a caminar. 
Los primeros autores hacen referencia a periodos críticos, es decir, momentos concretos 
en los que todos los individuos han de desarrollar una conducta y en los que los estímulos 
ambientales son muy determinantes y determinados; mientras que consideramos como 
periodo sensible aquellos periodos durante el cual se daría el óptimo desarrollo de una 
conducta, que puede aparecer o no, ayudando los estímulos ambientales ayudan a ese 
desarrollo, pero a diferencia de los críticos, los estímulos ambientales no son 
determinantes, reconociendo la plasticidad del desarrollo humano (Feldman, 2008; Ortiz, 
2008).  
Sin duda alguna, los «períodos sensibles» serán los más relacionados con la 
enseñanza y la educación y coincidirían con el tiempo en el que el cerebro está mejor 
dispuesto al cambio. En esta etapa interviene la oportunidad, el ambiente, la motivación, 
el interés, etc. Los períodos sensibles están más orientados a los procesos complejos. Se 
dan a lo largo de toda la vida con una mayor incidencia en la etapa infantil y en la 
adolescencia y resultan de una gran importancia en el proceso de aprendizaje durante toda 
la etapa escolar. En estos períodos se favorecerían principalmente las conexiones entre 
distintas áreas y la posibilidad de integrar mejor procesos cognitivos complejos. En la 
etapa escolar propiamente dicha, entre los 3 y los 16 años la posibilidad de los tiempos 
sensibles aumenta considerablemente, sobre todo en programas educativos en los que la 
novedad, creatividad y estimulación motivacional es parte importante de los mismos. 
(Ortiz, 2009, p. 44) 
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De esta manera, hemos de señalar la edad como otro factor importante del desarrollo, 
sobre todo en los primeros años.  Después de estos primeros años, toma una mayor 
importancia los factores exógenos o ambientales, ya que el desarrollo en gran parte a la 
interacción. La contingencia de la gran variabilidad de factores endógenos y exógenos 
durante el desarrollo hace que podamos admitir con seguridad el hecho de que no existen 
dos perfiles de desarrollo iguales, y que nos encontremos con diferentes ritmos de 
desarrollo (Muñoz et al., 2015; Feldman 2008), aunque sí encontraremos patrones de 
desarrollo. 
En este apartado hemos revisado los numerosos factores a considerar dentro del 
desarrollo, los cuales, nos ayudan a clarificar este complejo proceso. Además, hemos 
visto que no hay dos personas que puedan desarrollarse exactamente igual, pero sin 
embargo hay patrones de desarrollo esperables en la persona los cuales reciben el nombre 
de desarrollo normativo, en los cuales vamos a entrar en el siguiente apartado.  
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4.3. Qué entendemos por desarrollo normativo 
Según la Real Academia Española, normativo se define cómo: “que fija la norma”, siendo 
norma “regla que se debe seguir o a que se debe ajustar las conductas, tareas, 
actividades, etc.” Entonces, entendemos que cuando hablamos de desarrollo normativo, 
hacemos referencia al patrón de desarrollo que el individuo debe seguir para un correcto 
desarrollo en condiciones normales.  
Como hemos dicho, no existe un único desarrollo, pero se intentan buscar rasgos comunes 
en el desarrollo humano, y estos rasgos comunes que se encuentran guían lo que se 
considera desarrollo normativo. En esta línea, nos es útil hablar de la campana de Gauss, 
la cual es una hipótesis muy respaldada para explicar la distribución normal de una 
población. 
Siguiendo el enfoque que planteó este matemático, la población al aplicar cualquier 
variable se ordena dibujando una línea curva simétrica, conocida como la campana de 
Gauss. En esta curva, podemos observar que en su centro se encuentra el máximo 
poblacional, es decir, una gran mayoría se encontraría en unos valores medios, mientras 
que en los extremos una minoría (Quirós, 2017).  (Mirar figura 4.3.1) 
Feldman (2008) señala que cuando se habla de edades en el desarrollo normativo, estas 
son edades promedio, en las que la mayoría de las personas alcanzan un hito específico. 
En este sentido, estas edades se dan siguiendo la anteriormente designada como 
“campana de Gauss”, en la que algunos desarrollarán antes ciertos hitos, otros después, 
y una gran mayoría aproximadamente en la edad promedio establecida. Una gran 
desviación de ese promedio, que se encontraría en el centro de la campana podría 
indicarnos que el individuo no está siguiendo un desarrollo normativo. Como docentes 





Figura 4.3.1 - Distribución normal o campana de Gauss (Fuente: Internet) 
Hidalgo (2008), nos indica que en el desarrollo psicológico vemos factores 
homogeneizadores como son la etapa de la vida en la que el sujeto se encuentra y las 
circunstancias históricas, culturales y sociales que hacen que podamos considerar que 
hay cierto desarrollo normativo o “cuasinormativo” en este ámbito de desarrollo. Sin 
embargo, también hay factores diferenciadores como son las experiencias de cada 
individuo. Pero, por su parte, Feldman (2008) nos indica que debido lo canalizado que 
está el desarrollo en los primeros años (debido a la genética), vemos pocas diferencias 
individuales en el desarrollo, pero conforme el infante va creciendo, el ambiente actúa 
como factor diferenciador.  
A lo largo de la historia, el desarrollo normativo se ha entendido bajo diversas teorías 
cabe destacar las perspectivas conductistas, cognoscitivas y contextual. Estas teorías 
no sustituyen la una a la otra, sino que cada una aporta una forma diferente de 
comprender el desarrollo de las personas. Por ello, tal y como sostiene Feldman (2008), 
no hay una teoría más correcta que otra, centrándose cada una en aspectos diferentes 
del desarrollo normativo de la persona. Hemos de añadir que, las teorías que a 
continuación vamos a conceptualizar nos ayudan a identificar las necesidades para un 
desarrollo óptimo de la infancia. 
Las teorías que se engloban dentro de la perspectiva conductista se centran en el 
comportamiento observable del individuo, y defienden que el desarrollo se debe a los 
estímulos a los que el sujeto está expuesto en el ambiente. Por tanto, el desarrollo es 
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un proceso personal, sumativo, producto de las contingencias ambientales, resultado 
de las experiencias vividas por el sujeto. Esta perspectiva destacó por las formas de 
aprendizaje que comprobaron: el condicionamiento clásico, el condicionamiento 
operante y modelado. Mediante el condicionamiento clásico el sujeto aprende al 
asociar estímulos ambientales a una respuesta, por lo tanto, si se controlamos el 
ambiente podemos modular la conducta. El condicionamiento operante como forma de 
entrenamiento en el que el sujeto tiene una conducta voluntaria, y si esta se refuerza, 
habrá una mayor probabilidad de que vuelva a ocurrir mientras que si se castiga, habrá 
más probabilidades de que desaparezca, siendo una técnica adecuada para el modelado 
conductual. Por último, el aprendizaje por imitación o modelado defiende que las 
personas aprenden también al observar a otra persona actuar, un modelo (Muñoz et al., 
2015; Feldman, 2008)  
Las teorías cognitivistas se centraron en el desarrollo cognitivo del sujeto, en cómo 
este comprende, conoce e interpreta el mundo y cómo van cambiando estas habilidades 
cognoscitivas. Piaget por su parte se centró en investigar el desarrollo intelectual del 
niño desde el nacimiento hasta la llegada a la etapa adulta, dividiendo el desarrollo en 
diferentes etapas universales. (Véase cuadro 4.3.2. para ver las etapas evolutivas). El 
pensamiento del individuo se compone de esquemas cognitivos, cuando la persona 
recibe una nueva información, se produce la asimilación y adaptación de esta en el 
esquema, y si es necesario, la acomodación, en la que el esquema cambia para la 
inserción de la información en el esquema, buscando siempre el individuo el equilibrio. 
En este sentido, el desarrollo cognitivo se entiende como un proceso constructivo en 
el que se elaboran configuraciones cada vez más complejas en el que intervienen las 
capacidades heredas (principio de organización) y la actividad del individuo (principio 




Cuadro 4.3.2. Etapas evolutivas según Piaget (Pérez, 2011) 
Por último, la perspectiva contextual mantiene que el contexto en el que se desarrolla 
el individuo también afecta al desarrollo del propio individuo.  
Bronfenbrenner ilustró cómo se estructuraba las relaciones entre la persona y su 
contexto tal y como vemos en la figura 4.3. 3, siendo el individuo un participante activo 
en la construcción de su contexto, el cual influye en su desarrollo. En ella, siguiendo a 
Muñoz et al. (2015) y Feldman (2008), podemos diferenciar los siguientes sistemas 
ambientales:  
- Microsistema: entorno más cercano en el que el individuo hace su vida diaria. 
Dentro de este sistema, nosotros vamos a considerar que el microsistema con el 
que se interacciona el infante es la familia, la escuela y los iguales.  
- Mesosistema: entorno establecido mediante las conexiones de los diferentes 
componentes que rodean el microsistema del individuo. En este nivel 
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consideremos las relaciones entre la escuela y la familia, la escuela y los iguales 
o la familia con los iguales.  
- Exosistema: sistema de influencias que inciden directamente al sujeto al afectar 
a los anteriores sistemas nombrados, en los que el individuo no interviene en 
este sistema. Algunos ejemplos pueden ser la comunidad, el trabajo de los 
padres. 
- Macrosistema: sistema que representa las influencias culturales en las que el 
niño se desarrolla.  Los medios de comunicación, el currículum educativo, el 
gobierno, el valor que se le da a la infancia o a la educación… son ejemplos de 
macrosistemas que rodean al niño.  
- Cronosistema: Sistema que hace referencia al tiempo y los sucesos que ocurren 
a lo largo de este, los cuales afectan al desarrollo del infante. 
El enfoque que propuso Bronfenbrenner resalta por la interconectividad de las 
influencias sobre el desarrollo, es decir, por que los sistemas no actúan sobre 
el desarrollo de manera aislada, sino que todos los sistemas se relacionan, entre 
sí, influyendo los unos sobre los otros. (Feldman 2008; Muñoz et al., 2015). Así 
lo recalca López, Hidalgo y Sánchez (2004) quienes recalcan necesidad de 
“atender a los distintos niveles de influencia que presenta el contexto, desde los 
más externos y culturales a los más directos e inmediatos […] en los que cada 
persona participa activamente […]. De tal manera, aunque los entornos sean 
diferentes y se encuentren claramente separados por las creencias, los valores, los 
patrones de relación, el tipo de conductas, etc. que tienen lugar en cada uno de 
ellos, desde el momento en que los individuos participan simultáneamente en 
ellos, los distintos contextos de desarrollo se relacionan e influyen 






Figura 4.3.3- Enfoque del desarrollo de acuerdo con Bronfenbrenner según Feldman 
(2008) 
Por su parte, Vygotsky, destacó el papel de la cultura como factor esencial para el 
desarrollo, pues en palabras de Muñoz et al. (2015, 34): “el desarrollo individual y social 
es inseparable, pues las herramientas de pensamiento han sido creadas culturalmente”. 
La conocida teoría de Vygotsky mantiene que la persona se desarrolla dentro de un medio, 
en el que se desarrolla a través de la asimilación progresiva de herramientas culturales 
socialmente construidas que el medio le aporta, para que el individuo aprenda lo que es 
significativo para la sociedad. A su vez, el infante también influye en su medio (Feldman, 
2008; Muñoz et al., 2015). 
En esta línea, podemos entender el desarrollo del lenguaje en el niño. El lenguaje es una 
herramienta social que se ha construido socialmente, la cual progresivamente el infante 
va adquiriendo en contacto e influido por el medio. La adquisición del lenguaje es un gran 
hito para el desarrollo humano ya que socialmente lo hemos construido y trasmitido. A 
su vez, el individuo también influye en el medio, pues, según las necesidades del 
desarrollo del infante, el medio le aportará un determinado andamiaje. 
Como hemos dicho anteriormente, no hay una perspectiva única de desarrollo y todas 
juntas nos ayudan a comprender cómo se desarrolla el niño desde sus diferentes ámbitos 
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NECESIDADES PARA DESARROLLO ÓPTIMO 
CONDUCTISTA Un ambiente que aporte estímulos adecuados para que el niño 
o la niña desarrolle una conducta adecuada 
COGNOSCITIVA Situaciones que propicien el desequilibrio en los esquemas 
mentales para que así el individuo reconstruya sus esquemas 
en la búsqueda del equilibrio para un desarrollo cognitivo 
adecuado. 
CONTEXTUAL Entorno del infante que favorezcan positivamente el 
desarrollo, el cual le permita adquirir las herramientas 
culturales básicas 
Cuadro 4.3.4 - Necesidades para desarrollo óptimo según las grandes perspectivas 
teóricas del desarrollo (Elaboración propia) 
Después de todo esto, comprendemos que el desarrollo normativo es un proceso integral, 
pues afecta a los diversos ámbitos que rodean y conforman al individuo. De la misma 
manera, entendemos que el desarrollo normativo se alcanza cuando se fa una adecuada 
respuesta a las necesidades del niño, lo cual debe proporcionarse al infante desde los 
diferentes ámbitos que rodean al niño. Además, hemos de añadir, que el desarrollo 
normativo, entendiendo desarrollo como un término globalizador de todo el proceso en 
conjunto, se alcanza cuando se da el equilibrio en los diferentes ámbitos del desarrollo. 
Es decir, todos sus ámbitos han de estar equilibrados, no pudiendo estar ninguno de sus 
ámbitos poco desarrollado respecto a lo normativo. O, siguiendo a Bergeron (1974), 
podemos entender que el desarrollo normativo es la correcta “organización de las 
estructuras, una integración, en suma, un aspecto cualitativo al conducirnos las 
diferenciaciones de nivel en nivel en el curso de periodos y etapas, al término único de 




4.4. Desarrollo en contextos  
Cómo se ha recalcado en las teorías contextuales, el infante no se desarrolla por sí solo, 
sino que necesita de su contexto para ello, el cual le ayuda a alcanzar sus potencialidades. 
Así como dijo Aristóteles, el hombre es un ser social por naturaleza, a lo que Hidalgo 
(2008, 85-86) contribuyó sosteniendo: “el desarrollo de cada niño o niña constituye una 
trayectoria individual que siempre se construye en compañía de los demás”. Por ello, 
entendemos que, no podemos comprender el desarrollo, al margen de los contextos dentro 
de los cuales crece. Pero, el niño o niña no solo crece en ellos, sino que también 
interacciona con ellos, siendo, como defiende Hidalgo (2008) es un receptor activo de en 
el microsistema que le rodea.  
Nosotros, en este punto vamos a destacar a la familia, el contexto escolar y los iguales 
como principales contextos en los que se mueve el niño, los cuales influyen en gran 
medida en el desarrollo de este. Sin embargo, también consideraremos los entornos 
compartidos de estos tres componentes del microsistema del infante: 
• La familia: 
Antes de comenzar a conceptualizar el microsistema de la familia, hemos de hacer 
hincapié, así como hace la mayoría de la bibliografía consultada (Cole,1993; Palacios, 
1999; López Sánchez, 2014; Muñoz et al., 2015), en la gran deconstrucción que ha sufrido 
la estructura de la familia debido a una revolución familiar, lo cual como considera López 
Sánchez (2014), no afecta ni negativa ni positivamente al desarrollo, pues no es tan 
importante la estructura de la familia como el adecuado funcionamiento de la estructura 
y unas relaciones positivas dentro de ella.  
En la actualidad, hay muchos posibles modelos de familia. Aunque el modelo familiar 
predominante suele ser el formado por una pareja heterosexual con uno o varios hijos, se 
han ido introduciendo nuevos modelos familiares, como las familias monoparentales, las 
formadas por una pareja homosexual, familias poligámicas, o incluso personas que viven 
solas o dos personas sin lazos de parentesco que se unen. Además, los cambios sociales 
nos hacen ver como ya no es necesario el matrimonio para formar una familia, cada vez 
nacen menos niños en las familias, los roles de género están cambiando y cómo las parejas 
pueden disolverse. (Palacios, 1999; Muñoz et al., 2015; López Sánchez, 2014) 
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Ante la gran diversidad de posibles estructuras de familia, puede surgir el interrogante de 
qué es una familia, a lo que Muñoz et al. da como respuesta:  
“Unión de personas que, comparten un proyecto de vida común que se quiere 
duradero, en el que se generan fuertes sentimientos de pertenencia a dicho grupo, existe 
un compromiso personal mutuo entre sus miembros y se establecen intensas relaciones 
de intimidad, reciprocidad y dependencia entre ellos” (Muñoz et al., 2015, p. 39).  
Poe su parte, Palacios (1999), considera la familia no como una mera unidad de 
subsistencia y reproducción, sino “sino de un núcleo de existencia común, de 
comunicación, de afecto de intimidad e intercambio” 
Por su parte López Sánchez (2014) marca como factores necesarios dentro de la familia 
para satisfacer las necesidades del menor, y por tanto considerar la familia como un 
contexto de desarrollo positivo: la existencia de sistema de cuidados por parte de los 
adultos que resuelva las necesidades de salud, cognitivas, y escolares y un sistema de 
apegos, mediante el cual el niño o niña se vincula a las persona o personas que le cuidan, 
creando un vínculo seguro, estable y eficaz con ella o ellas., pero también ha de contribuir 
a que el infante se relacione con los demás, , principalmente con los iguales Además, el 
adulto a de A esto, Muñoz et al. (2015) añade que factores como “como la 
interdependencia, comunicación, intimidad, relación de dependencia estable entre 
quienes cuidan y quienes son cuidados y compromiso personal duradero entre los padres 
y de estos con los hijos e hijas” (Muñoz et al., 2015, p. 39) son fundamentales para que 
la persona pueda desarrollarse positivamente dentro del contexto de la familia. 
Por tanto, en palabras de López Sánchez (2014), la familia constituye la primera 
institución social en la que el niño se mueve, siendo un importante núcleo afectivo y 
socializador elemental para el desarrollo. Es “el principal factor protector de riesgos, el 
principal agente socializador, el refugio afectivo y social, el mediador fundamental con 
otros agentes educativos, como la escuela, los amigos, los medios de comunicación, etc.” 
(López Sánchez, 2014, p. 162) 
Por su parte, Palacios (1999) señala que la familia actúa como tamiz en la concreción de 
la cultura que han de adquirir los menores, siendo la familia:  
“Un escenario sociocultural y el filtro a través del cual llegan a los niños llegan a 
los niños muchas de las actividades y herramientas que son típicas de esa cultura, y a 
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través de las cuales la mente infantil se puebla de contenidos y procedimientos que llevan 
en su interior la impronta de la cultura en la que ha surgido” (Palacios, 1999, p. 18) 
Atendiendo a las funciones de la familia según Palacios (1999) y Rodrigo y Palacios 
(2008), la familia debe ser el lugar: 
- Donde se construyan personas adultas con cierto bienestar psicológico 
(importancia de la calidad de las relaciones de apego, seguridad, confianza propia 
y en los demás). 
- De entreno para aprender a afrontar retos y responsabilidades para poder 
desarrollar nuestras capacidades para la vida. Igualmente, la familia puede ser un 
espacio donde hallar la motivación. 
- De encuentro intergeneracional. La familia conecta pasado y futuro, mediante el 
afecto, los valores familiares compartidos por los miembros familiares, siendo 
estos decisivos para la educación, como reafirma Muñoz et al. (2015). 
- Es una red de apoyo personal y social ante las dificultades ocurridas tanto dentro 
como fuera de la familia, debiendo ser esta un apoyo incondicional y adaptable a 
las circunstancias. 
Dentro de la familia podemos encontrarnos relaciones verticales y horizontales. Cabe 
destacar las relaciones con los hermanos, los abuelos y los padres. Según indica López 
Sánchez (2014), podemos observar cómo progresivamente, la relación padres/madres – 
hijo/hija están dejando de ser tan asimétrica como lo era tradicionalmente, y 
progresivamente, se observa una mayor simetría en estas relaciones, siendo el lenguaje 
un objeto que confirma este cambio. Parece que está cambiando esa autoridad de padres 
y madres sobre los menores, por la responsabilidad que tienen Muñoz et al. (2015) por su 
parte, dice de las relaciones entre hermanos que están a caballo entre unas relaciones 
verticales y asimétricas producidas entre el adulto y el menor, y las relaciones 
horizontales y simétricas que se dan entre iguales.  
Por último, Hemos de señalar, que existe cierta evolución en la relación del menor con 
sus padres. A medida que éste se hace más autónomo, y comienza a interactuar con los 
iguales, va cambiando gradualmente su relación con sus padres. Aunque siguen siendo 





• Los iguales: 
Los iguales, o también denominados como pares, suponen un contexto necesario en el 
desarrollo del menor. Hace referencia a las relaciones que mantienen los menores con 
otros niños y niñas de edades parecidas, ya sea en la escuela o fuera de ella. Estas 
relaciones pueden ser en grupo o entre dos personas. De la misma manera, podemos decir 
que estas relaciones se caracterizan por ser vínculos simétricos y horizontales, en las que 
ambos tienen se encuentran al mismo nivel, aprendiendo el uno del otro recíprocamente, 
y, a la vez diferenciales pues el niño puede elegir construir, continuar o romper las 
relaciones con sus iguales (Muñoz et al., 2015; López Sánchez, 2014) 
Otra diferencia que señala Feldman (2008) es que “Las relaciones con adultos reflejan las 
necesidades de cuidado, protección y dirección del niño, las relaciones con sus pares se 
basan más en el deseo de compañía, juego y diversión.” 
En este punto, hemos de destacar y diferenciar los amigos del resto de los iguales, pues 
no todos los iguales que rodean al niño serán sus amigos. Muñoz et al. (2015) y López 
Sánchez (2014) sostienen que la amistad es una relación entre iguales especial (pues 
requiere que el menor se gane, cuide y mantenga esa relación con su igual), la cual se 
entiende subjetiva, diádica, simétrica, voluntaria y recíproca.  
Así como dice Muñoz et al. (2015):  
Para Guifford-Smith y Brownell (2003) la amistad cumple varias funciones 
cruciales: provee de compañía, promueve el desarrollo de habilidades interpersonales, 
alienta la sensibilidad a los pensamientos y deseos de los otros, y la preocupación por su 
bienestar; es una fuente de validación del autoconcepto y de promoción de la autoestima, 
así como de sentimientos personales de bienestar y de prevención de la soledad, Además 
las relaciones de amistad estimulan las habilidades de aprendizaje y ayudan a establecer 
una cultura normativa que conforma la conducta.  (p. 220) 
Tampoco hemos de dejar atrás la aportación de Pérez (2011) que califica a los iguales 
como factor de socialización necesario en el menor para “su bienestar y ajuste social, 
emocional y cognitivo”. (Pérez, 2011) 
A esto, López Sánchez (2014), añade que en estas relaciones alejadas de sus figuras de 
apego permiten al niño salir de su pensamiento egocéntrico, y a aprender a gestionar sus 
relaciones interpersonales en sociedad. Igualmente, en este contexto de desarrollo, el niño 
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descubre una realidad más extensa y aporta experiencias positivas, las cuales tienen claras 
evidencias en el desarrollo del infante. No hay tampoco que olvidar que tanto amigos, 
como otros iguales ayudan a desarrollar en el niño la capacidad defender sus propios 
derechos y a mediar en conflictos. 
Así como Feldman (2008) señala que desde bebés respondemos positivamente ante los 
iguales, teniendo desde entonces básicas formas de relación, y cierta predilección por los 
pares conocidos con respecto a los desconocidos. Sin embargo, no podemos hablar de 
amistad hasta los 3 años, pues hasta entonces no hay una interacción social real. Con la 
edad crece la sociabilidad del infante, cambiando la calidad, las maneras de socialización 
de este y la fundamentación de la amistad (desde la realización de actividades juntos, 
pasando por la confianza, el apoyo e interés compartido; el comportamiento de los demás; 
la confianza, y finalmente la cercanía psicológica de los iguales) A si vez, el juego es una 
herramienta fundamental dada entre los iguales, la cual es clave en el desarrollo. El juego, 
se va modulando y cambiando con el paso del tiempo, pudiendo encontrar diferentes tipos 
de juego según la edad (Muñoz, 2015; Feldman, 2008)  
Atendiendo a Shaffer (2002), hemos de destacar la influencia que los iguales ejercen 
sobre sobre el infante, siendo los iguales reforzadores y modelos de conducta.  De igual 
manera, los iguales también son los agentes de persuasión más eficaces, y además son 
críticos con los demás iguales.  Para terminar, también hemos de decir que los iguales 
tienen una función normativa de los grupos de iguales, pues entre ellos se instauran 
ciertos códigos o normas de vestimenta, conducta, forma de hablar.  
• La escuela:  
Según Feldman (2008), la etapa escolar es el momento en el que se le transfiere al infante, 
mediante una educación formal, el “cuerpo acumulado de conocimientos, creencias, 
valores y sabiduría” de su sociedad. Por su parte, Pérez (2011), mantienen que es en la 
escuela donde el infante adquiere las “herramientas necesarias para desarrollarse en el 
mundo”; mientras que Hidalgo (2008) mantiene que el individuo construye su 
conocimiento mediante su participación en contextos formales y no formales, siendo la 
escuela un contexto de aprendizaje formal fundamental. 
“En la escuela, los niños se encuentran con nuevos marcos de interacción, 




La escuela, como institución universal en los países desarrollados, es uno de los 
contextos con más influencia en el niño, junto con la familia. Esto se debe al largo 
periodo que pasan en ella (en nuestro país mínimo desde los 6 a los 16 años), y la 
presencia de profesionales trabajando con fines educativos, lo que hace posible que esta 
institución pueda compensar las carencias de otros contextos, como la familia. (López, 
2014; Pérez, 2011) 
 
DIFERENCIAS ESCUELA-FAMILIA 
 Escuela  Familia 
Contexto de aprendizaje  Formal informal 
 
 
Tipos de tarea 
Descontextualizas, diseñadas 
y planificadas en función de 
objetivos educativos. 
Reales y cotidianas, 
cercanas a sus intereses. 
Situaciones de aprendizaje Compartidas con los iguales, 
menos individualizadas y 
menos directas con el adulto. 
Individualizadas y directas 
con el adulto. 
Interacción con los iguales Mayor menor 
Características del 
aprendizaje 
Importancia de los 
intercambios verbales, y con 
menos carga emocional 
por observación o 
imitación. Personalizado y 
con alta carga emocional 
Tipos de ideas acerca el 
desarrollo infantil 




“Cada una de ellas se rige por reglas de interacción, patrones de comportamiento y 
procedimientos de transmisión de la información que le son propios, resulta evidente la 
necesidad de coordinación para ofrecer los mejores referentes.” (Pérez, 2011) 
Tabla comparativa de la familia y a escuela como contextos de aprendizaje basado en 
Muñoz (2015, p. 57) y Pérez (2011) (Elaboración propia) 
 
La escolarización es un reto para el niño, supone su introducción en un contexto hasta 
entonces desconocido, donde su entorno familiar no está presente. De este modo, se 
considera, un gran avance, para el desarrollo de nuevas habilidades cognitivas y 
sociales y de la autonomía e independencia del menor. (Pérez, 2011; Hidalgo, 2008) 
Los niños pasan la mayor parte del día en el salón de clases. No es de 
sorprender, entonces, que las escuelas tengan un profundo efecto en las vidas de los 
niños, den forma y modelen no solo su forma de pensar, sino también la forma en la que 
ven el mundo (Feldman, 2008, p. 374) 
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No son pocos los autores que hablan de la escolarización como una necesidad. Tales son 
los beneficios para el desarrollo que se ha implantado en todos los países desarrollados 
como un derecho. Parte de estos beneficios del desarrollo radican en que la escuela es 
punto de encuentro entre iguales, cuya relación horizontal le hará tener que asimilar y 
desarrollar nuevos aprendizajes como normas y valores sociales, comportamientos 
prosociales, habilidades comunicativas, la comprensión de las emociones, etc. así como 
el desarrollo de la personalidad. Esto, se hace más necesario en una sociedad occidental, 
en la cada vez es mayor el porcentaje de familias con un solo hijo, el cual tiene menos 
oportunidad de interacción con sus iguales. (Hidalgo,2008; López, 2014; Pérez, 2011) 
Por otra parte, la escuela como contexto novedoso para el niño, demanda nuevas tareas 
y retos. Numerosos autores recalcan la importancia de la adecuada adaptación e 
integración a la escuela pues será determinante en el futuro del niño (Feldman, 2008; 
Pérez, 2011; López, 2014). Pérez (2011) señala que la capacidad de adaptación 
dependerá de las habilidades adquiridas previamente, y por ello, en aquellos que no 
hayan conseguido hitos anteriores, surgirán dificultades. Por su parte López (2014), 
aboga por una integración de todos los menores y trabajar en las dificultades de 
aprendizaje, para la “promoción del bienestar personal y social” más allá de la mera 
transmisión de contenidos académicos, para hacer una “escuela para aprender a vivir 
bien, no sólo para aprender a trabajar y competir en el sistema de producción” para así 
reducir las probabilidades de marginación social como consecuencia del fracaso escolar 




4.5. Necesidades de la infancia.  
Para empezar a definir este concepto, hemos de partir del hecho de que nuestra especie 
necesita de ciertas condiciones que han de proporcionarse al individuo para desarrollarse 
adecuadamente, y estas condiciones es lo que vamos a conceptualizar como necesidades 
infancia, aunque ciertamente, estas muchas de estas necesidades se expanden más allá de 
este periodo del desarrollo vital. Estas necesidades se han definido de múltiples maneras. 
De esta manera, Ochaíta (2004) recalca las propuestas de Maslow, y de Doyal y Gough 
de 1992. 
Por un lado, Ochaíta (2004) señala que Maslow propuso una jerarquía de necesidades 
básicas, en las que las necesidades se comprenden como una totalidad, y en la que 
únicamente será posible alcanzar las necesidades superiores cuando se han satisfecho las 
más básicas (más bajo en la jerarquía), afectando todas las necesidades a todas las 
dimensiones del individuo. Véase Figura 3.4.1 
 
Figura 3.4.1. Jerarquía de necesidades de Maslow según Ochaíta (2004) 
Por otro lado, Ochaíta (2004) hace referencia a Doyal y Gough, quienes ven las 
necesidades como objetivos universales, pues han de alcanzarlo todas las personas para 
un desarrollo adecuado. De esta manera, se distingue entre necesidades básicas y 
necesidades intermedias. Las necesidades básicas son la salud y la autonomía. 
Entendiéndose la primera más allá de la ausencia de enfermedad, y la segunda como la 
capacidad de la persona para decidir y actuar por sí mismo. Ellos denominaron 
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necesidades intermedias o satisfactores universales, a los 11 necesidades que ha de tener 
el individuo para mejorar las anteriores necesidades básicas, y estas son: 
- Comida nutritiva y agua limpia. 
- Vivienda protectora. 
- Ambiente laboral no dañino. 
- Medio físico no dañino. 
- Atención sanitaria apropiada. 
- Seguridad en la infancia. 
- Relaciones primarias significativas. 
- Seguridad física 
- Seguridad económica 
- Enseñanza adecuada 
- Control natal y partos seguros 
Siguiendo el enfoque que propusieron Doyal y Dough, Ochaíta (2004), indica que las 
siguientes necesidades intermedias o satisfactores universales en la etapa escolar: 
Salud física Autonomía 
Alimentación: adecuada a las necesidades energéticas del 
niño. Prevenir los trastornos alimenticios en los países 
desarrollados. 
Participación progresiva en la toma de decisiones en el ámbito 
familiar y escolar. Responsabilidad creciente.  
Vivienda adecuada y condiciones de higiene suficientes. 
Progresiva implicación en las labores de higiene de la 
vivienda. 
Mantenimiento de los vínculos primarios que proporcionan 
seguridad. 
Autonomía en la elección de la ropa y en la higiene 
personal. 
Interacción con los adultos: especialmente padres y profesores. 
Atención sanitaria. Prevención y tratamiento de 
enfermedades. Educación para la salud. 
Interacción con los iguales. Cada vez más importante y 
preponderante. Ocio y tiempo libre. 
Sueño: hábitos de sueño ordenados y suficientes. Educación formal: imprescindible en este período para 
satisfacer las necesidades de autonomía. Estilos educativos 
adecuados.  
Espacio exterior adecuado, progresiva movilidad, 
autonomía del niño por el espacio exterior 
Educación no formal: estilos educativos que propicien la 
autonomía. 
Ejercicio físico: actividad física y deporte. Juegos motrices 
o de ejercicio. 
El juego: decae el de ficción. Aumenta el de reglas. Muy 
relacionado con el desarrollo moral. 
Protección de riesgos físicos. Protección ante actividades 
laborales peligrosas y accidentes. Buen trato físico 
Protección de riesgos psicológicos. Buen trato en la familia y 
en la escuela. Atención y satisfacción de las necesidades 
anteriores. 
Necesidades sexuales: Aceptación de la existencia de manifestación de necesidades sexuales. Educación afectivo-sexual 
adecuada. Protección contra el abuso sexual y contra la explotación sexual comercial. 
Figura 3.4.2. Satisfactores universales o necesidades intermedias en la etapa escolar 
según Ochaíta (2004, p. 297). 
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Por su parte, López (2014) señala la dicotomía existente entre el maltrato y buenos tratos 
con respecto a la satisfacción de las necesidades. Así como señala el autor, ambos 
términos son complementarios, pues cuando uno termina comienza el otro. Sin embargo, 
cada sociedad construye su visión de maltrato, y pone unos límites máximos, a partir de 
los cuales se castiga penalmente. Así como recoge López (2015) del Observatorio de la 
Infancia de España, maltrato es “acción, omisión o trato negligente, no accidental, que 
prive al niño de sus derechos y bienestar, que amenace y/o interfiera su ordenado 
desarrollo físico, psíquico y /o social, cuyos autores pueden ser personas, instituciones o 
la propia sociedad” (p. 15). Por lo tanto, las necesidades de la infancia hacen referencia 
a aquello que es necesario para el adecuado desarrollo y el bienestar del menor, es decir, 
lo que López (2014) señala como los buenos tratos 
Igualmente, López (2014) nos propone como meta social el bienestar infantil, el cual se 
consigue con la progresiva delimitación del maltrato atendiendo más allá de las 
necesidades básicas del niño. 
En este punto, hemos de señalar que una gran mayoría de la bibliografía hace referencia 
a tres grandes tipos de necesidades: las fisiológicas o también denominadas como físicas-
biológicas, las cognitivas y las socioemocionales; necesidades que vamos a empezar a 
caracterizar siguiendo la completa taxonomía que López (1995, 2014) hizo acerca las 
necesidades.  
- Tenemos necesidades fisiológicas, pues nuestro cuerpo tiene necesidades físicas, 
como es la nutrición, pues como señala López (2014) “estamos anclados a la vida 
orgánica” ya que somos un ser vivo.  
 
NECESIDADES DE CARÁCTER FÍSICO-BIOLÓGICO: 





No deseado. Madre adolescente 
Madre muy mayor. 
Alimentación Adecuada alimentación de la madre.  
Lactancia materna. 
Alimentación suficiente, variada, estar bien 
secuenciada en el tiempo y adaptada a la edad. 
Ingestión de sustancias dañan al feto. 
Desnutrición. 
Déficit específicos. Obesidad. 
Temperatura Condiciones de vivienda, vestuario y colegio 
adecuadas 
Frío/calor en la vivienda, humedad, 




Higiene Higiene corporal, de vivienda, de alimentación, 
de vestido y de entorno. 
Suciedad, contaminación del entorno, 
gérmenes infecciosos, parásitos y 
roedores.  
Sueño Ambiente espacial protegido u silencioso.  
Suficiente según la edad. 
Durante la noche. 
Con siestas, si es pequeño. 
Inseguridad. 
Contaminación de ruidos.  
Interrupciones frecuentes. Insuficientes 
en tiempo.  
Sin lugar apropiado de descanso diurno 
Actividad 
física: ejercicio 
y juego.  
Libertad de movimientos en el espacio. Espacio 
con objetos, juguetes y otros niños. Contacto 
con elementos naturales: agua, tierra, plantas, 
animales, etc. Paseos, marchas, excursiones, etc. 
Inmovilidad corporal. 








Organización de la casa adecuada a la seguridad 
(enchufes, detergentes, electrodomésticos, etc.) 
Organización de la escuela adecuada a la 
seguridad: clases, patios y actividades 
Organización de la ciudad para proteger a la 
infancia: calles y jardines, circulación y 
delincuencia. Circulación prudente, niños en la 
parte trasera y con cinturón. 
Conocimiento y control de las relaciones de los 
niños. 
Prevención violencia 
Accidentes domésticos.  
 
 
Accidentes en la escuela. 
 






Guerras. Castigo físico. 
Salud Revisiones adecuadas a edad y estado de salud. 
Vacunaciones. 
Ocio saludable. 
Ambiente sin humo. 
Educación para la salud. 
Falta de control. Provocación de 
síntomas.  
No vacunación. 
Ocio con alcohol o drogas. 
Tabaquismo. 
Embarazo no deseado. Enfermedades 
de transmisión sexual y sida. Estilos de 






Contaminación del aire, agua y otros 
elementos. Vandalismo ambiental. 
Cuadro 3.4.3. Necesidades fisiológicas según López (1995, 2014) 
 
- Necesidades cognitivas, ya que, así como señala López (2014), la evolución de 
nuestra especie ha permitido que nuestra especie desarrolle unas capacidades 
cognitivas que han de ser estimuladas para un adecuado desarrollo. Por ello, así 
como señala López (2014) “Los niños y las niñas necesitan sentirse seguros e 
interpretar positivamente a los seres humanas, sus relaciones y el sentido de la 
vida […] No hay bienestar personal y social sin estar reconciliados con el mundo, 








Estimular los sentidos. Entorno con estímulos: 
visuales, táctiles, auditivos, etc.  
Cantidad, variedad y contingencia de estímulos. 
Interacción lúdica en la familia, estimulación 
planificada en la escuela. 
 
 
Estimulación lingüística em la familia y en la 
escuela. 
Privación sensorial. Pobreza 
sensorial.   
No maduración del cerebro. 
Monotonía de estímulos.  
No contingencia de la respuesta. 
Currículum escolar no global, no 
secuenciado, no significativo, etc. 
Falta de estimulación lingüística. 
Exploración 
física y social 
 
Contacto con el entorno físico y social rico en 
objetos, juguetes, elementos naturales y personas. 
Exploración de ambientes físicos y sociales. 
Ofrecer <<base de seguridad a los más 
pequeños>>, compartir exploración con ellos (los 
adultos y los iguales) 
Entorno pobre.  
 
 
No tener apoyo en exploración. No 




Integración escolar.  
 
Escuela de rendimientos y de vida. 
No escolarización. Absentismo 
escolar.  
Fracaso escolar. No educación para 
calidad de vida y bienestar. 
Comprensión de 
la realidad física 
y social. 
Escuchar y responder de forma contingente a las 
preguntas. 
 
Decir la verdad.  
Hacerles participar en el conocimiento de la vida, 
el sufrimiento el placer y la muerte.  
Visión biófila de la vida, las relaciones y los 
vínculos.  
Transmitir las actitudes, valores y normas. 
Tolerancia con las discrepancias y diferencias: 
raza, sexo, clase social, minusvalía, nacionalidad, 
etc.  
No escuchar. No responder. 
Responder en momento inadecuado.  
Mentir.  
Ocultar la realidad.  
 








Escuchar, comprender y responder a sus temores, 
miedo al abandono, rivalidad fraterna, miedo a la 
enfermedad y a la muerte.  
Posibilidad de expresar miedo. 
Evitar verbalizaciones y conductas que fomenten 
los miedos: violencia verbal o física, discusiones 
inadecuadas, amenazas verbales, pérdida de 
control, incoherencia en la conducta. 
Educación para el consumo y evitación de 
contenidos violentos en medios (televisión, 
videojuegos, etc.)  




Violencia verbal. Violencia física en 
el entorno. Amenazas. Pérdida de 
control. Incoherencia en la relación. 
 
Contenidos virtuales violentos 
Cuadro 3.4.4. Necesidades cognitivas según López (1995, 2014) 
 
- Necesidades socioemocionales. Como señala López (2014), necesitamos desde el 
nacimiento del contacto y crear vínculos con los otros, habiéndose demostrado 
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que nuestras necesidades socioemocionales son tan importantes como cualquiera 
de las dos citadas anteriormente. 
NECESIDADES EMOCIONALES Y SOCIALES 
Necesidades Prevención Riesgo 
A) Afectivas 
Seguridad emocional Apego incondicional: aceptación, 
disponibilidad. Accesibilidad, 





Contacto íntimo: táctil, visual, 
lingüístico, etc.  
Estima y valoración.  
Capacidad de protección/ eficacia.  
Resolver los conflictos con 
disciplina inductiva: explicaciones, 
exigencias conforme a la edad, 
coherencia en exigencias, 
posibilidad de revisión si el niño/a 
protesta la decisión. 
Rechazo, Soledad emocional. Ausencia de 
figuras de apego. Figuras de apego no 
accesibles. No percibir, no interpretar, no 
responder contingentemente, incoherencia 
en la respuesta. 
No relación afectiva. 





Amenaza de retirada de amor.  
No poner límites.  
Negligencia por amor.  
Red de relaciones 
sociales 
Relaciones de amistad y de 
compañerismo con los iguales: 
fomentar contacto e interacción con 
iguales en el entorno familiar y en la 
escuela: tiempos de contacto, fiestas 
infantiles, comidas y estancias en 
casa de iguales, etc. 
Continuidad en las relaciones. 
Actividades conjuntas de familias 
con hijos que son amigos. 
Incorporación a grupos o 
asociaciones infantiles. 
Aislamiento social. Soledad social. 
Separaciones largas de los amigos. 




Prohibición de amistades. 
Aburrimiento. 
 
Compañeros de riesgo. 
Participación y 
autonomía progresivas 
Participación en decisiones y en 
gestión de lo que le afecta y pueda 
hacer a favor de sí mismo y de los 
demás en familia, escuela y 
sociedad. 




Curiosidad, imitación y 
contacto. 
Responder a preguntas. 
Permitir juegos y autoestimulación 
sexual. 
Educación sexual.  
 
Prevención de abusos 
No escuchar. No responder. Engañar. 
 
 
Castigar manifestaciones infantiles. 
Erotofobia. 
Actividad sexual de riesgo. Abuso sexual. 
Cuadro 3.4.5. Necesidades socioemocionales según López (1995, 2014) 
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5. Cómo se cubre desde los diferentes contextos (familia, escuela, iguales y entornos 
compartidos). 
• La familia y las necesidades infantiles  
Así como señala Palacios (1999), la familia no sólo ha de velar por la supervivencia de 
los menores, sino que también una de sus funciones principales es permitir y promover la 
integración sociocultural de los menores en los diferentes contextos, existiendo una 
latente predisposición educativa de los padres (la parentalidad intuitiva de Papousek y 
Papousek en 1995) lo que posibilita a los menores al acceso a la cultura y al lenguaje 
como parte de esta. 
Palacios (1999) y Rodrigo y Palacios (2008) señalan que ser padre o madre requiere 
iniciar un proyecto vital educativo de larga duración que necesita de una fuerte 
implicación personal y emocional por parte del adulto para la crianza y sociabilización 
del menor. Por su parte, los padres han de llenar ese proyecto educativo de contenido, lo 
cual cumplen mediante las funciones básicas, las cuales son responsabilidad de los padres 
Las funciones básicas que la familia debe cumplir respecto a los hijos según Palacios 
(1999), Rodrigo y Palacios (2008) y López (2014) son: 
- Permitir y favorecer la supervivencia, el mantenimiento, crecimiento y desarrollo 
adecuado del menor. En este sentido la familia satisface las necesidades básicas 
del niño, con o sin ayuda de otras instituciones. Los servicios sociales se encargan 
de que esto se cumpla, sin embargo, es difícil detectar estas deficiencias 
tempranamente (sobre todo en carencias emocionales) y suplir a la familia en estas 
funciones.  
- Proveer de una socialización en la que adquiera las conductas básicas de 
comunicación, diálogo y simbolización, para que el infante pueda interpretar y 
estructura su realidad física y sociocultural y tener un correcto desarrollo 
psicológico.  
- La familia ha de proporcionar a los infantes un clima de afecto (correctas 
relaciones de apego y compromiso emocional) y apoyo (familia como refugio ante 
problemas y dificultades gracias a la aceptación incondicional) en el que el niño 
sea un miembro activo.  
- Estimular a los infantes para que desarrollen las capacidades de relación 
necesarias con su contexto físico y social, y flexibilidad para poder dar respuesta 
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a las variables demandas que plantea la vida. Asimismo, la familia debe ser un 
grupo de control educador que obligue a sus componentes a guiar su 
comportamiento hacia lo deseable, dando modelos de imitación a los niños.  
- Disponer y gestionar la apertura hacia otros contextos educativos, pues es la 
familia la que decide, en cierta medida, con qué contextos compartir la tarea 
educativa y la sociabilización de los hijos e hijas y de qué manera. En este punto 
hemos de destacar la escuela como contexto principal alternativo a la familia.  
 
Para cubrir estas funciones básicas, López (2014) señala que las figuras de apego de la 
familia deben: 
- Haber planificado y deseado al menor, para que los hijos se tengan cuando se 
tiene la capacidad y se está motivado para tenerlo entre las figuras de apego,  
- Primar la estabilidad y la falta de conflictos.  
- Ser preferible más de una única persona. 
- Deben estar disponibles y accesibles para el infante temporal y actitudinalmente, 
para así poder atender las necesidades del infante. Esto quiere decir que tengan 
algo de tiempo para interaccionar con el menor, estén abiertos a la comunicación 
y a la escucha de las diferentes necesidades del menor, para que ambos, 
especialmente el infante, puedan experimentar un sentimiento de “pertenencia 
mutua”, y se fomente la estabilidad emocional y confianza del infante. 
- Deben interpretar adecuadamente las necesidades y demandas del infante y 
responder a ellas (a ser posible no posponer esas respuestas cuando son 
pequeños). Las figuras no deben suplir el afecto y la atención con cosas 
materiales, ya que esto no suple lo que el infante necesita. 
- Deben tener conductas coherentes, estables y poco arbitrarias con el menor.  
- Deben saber resolver los conflictos con el menor y adoptar una disciplina 
inductiva, la cual permite la adaptación del infante a la sociedad.  
- Deben hacer que el infante sea un miembro activo dentro de la familia. 
- Han de servir como modelo de identificación para el aprendizaje del infante. 
- Han de integrarse en la comunidad, participando en otros sistemas de apoyo, 
como la escuela. 
- Han de saber hacer frente a las adversidades y situaciones duras, y buscar ayuda 
si es necesario.  
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• Los iguales y las necesidades infantiles 
Así como señala gran parte de la biografía consultada, las interacciones con los iguales 
y su calidad hacen posible que en el menor se provoquen cambios hacia un desarrollo 
sano. En estas interacciones, tiene especial importancia la escolarización, pues es un 
motor fundamental para dicha interacción, aunque no sólo es importante tener contacto 
con los iguales, sino  
Shaffer (2002) señaló que la interacción con los iguales tiene la capacidad de generar un 
tipo de conducta social determinada por la generación. Por su parte, Ortiz et al. (2000) 
indica que las adecuadas interacción con los iguales hace que el niño o niña sea capaz 
de satisfacer las necesidades socioemocionales básicas: la aceptación, la integración y la 
vinculación con los iguales. Sin embargo, es ampliamente sostenido por la bibliografía 
consultada que la relación de los iguales tiene efectos tanto en la dimensión cognitiva 
como en la socioemocional, siendo esta segunda la que más se desarrolla en dicha 
interacción, destacando el desarrollo de la identidad en interacción con los iguales 
(Shaffer, 2002; Ortiz et al. 2000; Feldman (2008); Cole y Cole (1993); Muñoz et al., 
2015) 
Sin embargo, Shaffer (2002), diferencia entre la interacción entre iguales de la misma 
edad y de edades mixtas. Las interacciones entre iguales de la misma edad, a priori, son 
relaciones en las que ambas partes son simétricas en status, y “enseñan a los niños a 
entender y valorar las perspectivas de otras personas exactamente como ellos mismos y 
así contribuyen al desarrollo de las competencias sociales que pueden ser difíciles de 
adquirir en una atmósfera no igualitaria” (Shaffer, 2002, p. 465). Mientras que, las 
interacciones entre iguales de edad mixta suelen ser más asimétricas, y haciendo 
referencia a la investigación de Whiting y Edwards de 1988 señala que permite a los 
mayores gracias a la presencia de los pequeños, además de aprender a ajustarse a los 
pequeños, “el desarrollo de la compasión, del cuidado, y de las inclinaciones 
prosociales, de la asertividad y de las habilidades de liderazgo” (Shaffer, 2002, p. 465). 
Por su parte, los pequeños al relacionarse con los mayores adquieren multitud de 
habilidades, como “aprender a buscar ayuda y ceder elegantemente a los deseos y las 
directrices de estos colaboradores más poderosos” (Shaffer, 2002, p. 465) 
Los amigos, como relación de iguales privilegiada, según Shaffer (2002) han de cumplir 
las siguientes funciones: 
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➔ Han de proporcionar seguridad emocional y apoyo social, aportes que permiten 
al niño manejar mejor el estrés y se enfrentan a la vida de manera más 
constructivista, ya que las amistades contribuyen al desarrollo de las 
competencias sociales y la autoestima 
➔ Favorecen el desarrollo de habilidades para la resolución de conflictos sociales, 
necesarias para la conservación de dichas amistades, aprendiendo también a 
tolerar diferentes opiniones, necesidades y deseos a las propias. 
➔ Preparan al niño para las relaciones adultas positivas, desarrollando actitudes 
afectuosas y de compasión. 
Por su parte, Ortiz et al. (2000) han definido las siguientes funciones de las amistades, 
siguiendo a Asher y Parker en 1991: 
 → Aportar seguridad y participan en la mejora del control emocional, ya que 
exponen al infante a la exposición de emociones positivas y negativas.  
→ Participan en la construcción de la identidad personal, destacando su importancia 
en el desarrollo positivo del autoconcepto y la autoestima. 
→ Contribuyen al desarrollo moral y a la adopción de comportamientos prosociales, 
pues en este contexto de desarrollo el infante puede aplicar las normas y valores 
morales que ha ido adquiriendo. 
→ Desarrollan la capacidad de perspectiva social, ya que es en interacción con sus 




• La escuela y las necesidades infantiles: 
Como hemos señalado antes, López (2014) señala que la escuela es un recurso universal 
que trabaja de manera educativa por la correcta integración de todo el alumnado, siendo 
importante que en ella los infantes puedan desarrollar tanto contenidos instrumentales o 
académicos que les permitan ser productivos en el sistema, como promover el bienestar 
personal y social, enseñando a los alumnos a vivir bien, siendo ambas partes de la 
educación imprescindibles, por lo que ha de alcanzar un equilibrio.  
Por su parte, Carbonell (1996) señala que la escuela mediante la transmisión de 
conocimientos y la transmisión de hábitos, ideas, normas, valores y actitudes para 
desarrollar sus principales funciones, las cuales son: 
- La preparación y capacitación para la inserción del alumno en la vida laboral. 
Para este objetivo se requiere que proporcionemos al alumnado conocimientos 
generales y básicos, y otros conocimientos más específicos requeridos para la 
especialización.  
- Formación de futuros ciudadanos, lo cual requiere el adoctrinamiento 
ideológico para el control social y el consenso social, evitando la disgregación 
de la sociedad y el aprendizaje del rol social¸ ya que es en la escuela donde 
asumen sus primeros roles. 
- Igualdad de oportunidades, para que así las desigualdades económicas, 
familiares o culturales no afecten al desarrollo del menor. 
- Custodia y retención de la infancia ante la imposibilidad de encargarse los 
padres. La escolarización retrasa la incorporación del menor al sistema laboral 
 
Sin embargo, Yubero (2013) hace referencia a Quintana (1989) indicando algunas otras 
más funciones como son: la adaptación del individuo a la sociedad mediante la 
socialización; la transmisión y difusión de la herencia cultural para mantener la 
cohesión social; estimulación de la capacidad crítica en sociedad; dotar a los individuos 
de las herramientas adecuadas para su desarrollo profesional; promover el desarrollo 
social y económico del país; transmisor de ideologías políticas para el control social; 
permite avanzar hacia una sociedad mejor; capacita al individuo para asumir roles 
sociales y perpetúa la discriminación económica y social al promover que las élites 
ocupen los lugares de mayor importancia en la sociedad.  
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Según la sociedad, el momento y las circunstancias de ambas en las que vivamos, 
encontraremos que unas funciones tendrán más peso sobre otras (Carbonell, 1996; 
Marín, Grau y Yubero, 2013). 
López (1995, 2014) propone para la etapa de la Educación Infantil un modelo a adoptar, 
en el que podamos satisfacer las necesidades del niño, siendo para ello esencial aportar 
seguridad y bienestar al alumnado. Basándose en el modelo actual educativo, cuyos 
objetivos principales son la optimización del desarrollo, y la atención a las deficiencias 
del alumnado con el fin de preparar al alumnado para la etapa obligatoria, López (1995, 
2014), añade que a lo que se más adecuado sería atender a las necesidades que plantea 
cada niño en vez de fijar metas comunes, poniendo en énfasis que no sólo es importante 
desarrollar capacidades y optimizar el desarrollo, sino que lo más adecuado sería la 
conjunción tanto de los rendimientos y logros presentes (no futuros) como del bienestar. 
Entonces, en este modelo planteado, es fundamental la seguridad emocional, el cual es 
defendido como una necesidad de toda persona, y por la que la escuela ha de velar. 
Por su parte, López (1995, 2014) mantiene que, durante la etapa de la escuela 
obligatoria, la escuela ha de encargarse de diseñar programas que favorezcan el 
desarrollo del niño como persona y como ser social. Para ello, es necesario ver más allá 
de los rendimientos académicos y pensar en programas que potencien un desarrollo 
integral personal y social, la salud y el bienestar emocional del alumnado aspectos que 
normalmente son trabajados desde el curriculum oculto. Para ello, hemos de encaminar, 
“contexto, objetivos y contenidos de los aprendizajes que permitan mejorar la calidad de 





• Contextos compartidos y las necesidades infantiles. 
Una amplia mayoría de autores sostiene que el desarrollo es el resultado de la 
participación del niño en los diferentes contextos en los que se mueve, por lo que 
consideramos que ahora hemos de hablar de cómo se produce la interacción entre los 
diferentes microsistemas, pues no son miembros aislados, interaccionan entre sí. (Figura 
4.1.) 
 
Figura 4.1. Interacción entre los contextos del desarrollo (Elaboración propia) 
- La interacción entre la familia y la escuela: 
López Verdugo, Hidalgo García y Sánchez Hidalgo (2004) hacen hincapié en que 
ambos contextos de desarrollo son los que principalmente se encargan de la educación 
del infante, y que la labor de la familia no termina con la escolarización, sino que es a 
partir de ese momento cuando ha de coordinarse con la escuela, siendo esta 
coordinación una necesidad. 
León (2011) señala que es primordial que centros educativos y familias trabajen de 
manera colaborativa y conjunta para poder alcanzar su objetivo común: el correcto 
desarrollo y educación del menor. Para ello han de encontrar espacios, tiempos y 
lugares de encuentro donde puedan coordinarse y encontrar cómo trabajar para llegar a 
dicho fin, repartiendo sus responsabilidades entre ambas. Asimismo, León (2011) hace 
referencia a Bronfenbrenner (1987) para indicar que ha de haber continuidad entre 
ambos microsistemas, los cuales han de proporcionar vivencias reales y complejas, para 
así poder alcanzar un desarrollo adecuado y equilibrado, lo cual también referencia 
López Verdugo et al. (2004) añadiendo que esto se consigue a través de dicha 









Siguiendo lo dicho, Recio (1999) señaló la importancia de la colaboración y 
cooperación entre familia y escuela como factor fundamental para la prevención de 
conductas antisociales y el consumo de drogas, siendo fundamental la continuidad entre 
ambos contextos de desarrollo ya que ambas comparten la función socializadora del 
menor. De igual manera, Recio (1999) señala la necesidad de una escuela democrática 
donde escuela y familia puedan consensuar sus acciones educativas. 
En resumen, así como ha manifestado López Verdugo et al. (2004) 
“Las relaciones entre la escuela y la familia son exitosas cuando son bidireccionales 
y complementarias, cuando la información fluye en los dos sentidos. […] No se trata 
sólo de que la familia apoye y se comprometa con la escuela, sino que ésta tiene que ir a 
los padres y acercarse a la realidad particular de cada familia y de cada niño” (p. 29) 
En consecuencia, León (2011) y López Verdugo et al. (2004) señalan que, a una menor 
discontinuidad y colaboración entre ambos contextos de desarrollo, se favorece el éxito 
escolar, pero además facilita el desarrollo infantil en lo cognitivo y lingüístico, 
facilitando la adquisición de contenidos, procedimientos, actitudes y valores 
(aumentando el rendimiento escolar), y disminuyendo el absentismo escolar, y 
problemas conductuales. (López Verdugo et al., 2004) 
- Interacción familia- iguales  
Shaffer (2002) señala la necesidad de una adecuada interacción del infante tanto con sus 
padres como con sus iguales, pues cada grupo proporciona al infante distintos 
aprendizajes de la socialización. Mientras que los padres pueden proporcionan las 
habilidades básicas de interacción y seguridad, lo cual permite a los infantes 
relacionarse con los iguales, y la relación con estos, a su vez, permite el desarrollo de 
modelos de conducta social adecuados. 
Sin embargo, Fuentes (2000) señala que la familia puede influir tanto positiva como 
negativamente en las relaciones de los niños y niñas con sus iguales. Esto, señala que se 
debe principalmente a las relaciones de apego con los padres, las creencias de los padres 
y a los estilos educativos familiares.  Un apego seguro, responsable y empático por parte 
de los padres, promueve en los menores las habilidades sociales necesarias para 
desarrollar relaciones con sus iguales positivas y competentes. Por otra parte, las 
creencias de los padres sobre la educación de sus hijos, pues fomentarán y animarán o 
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no a sus hijos a la relación con los iguales, repercutiendo en las interacciones con los 
iguales y en la conducta social del menor. Por último, cabe decir que el estilo educativo 
que adoptan los padres también influye en la características de las relaciones de sus 
hijos, siendo el estilo democrático el que más favorece la relación del menor con sus 
iguales. Fuentes (2000) también hace especial alusión al papel de los hermanos en las 
relaciones con sus iguales, aunque a esto ya hemos hecho alusión anteriormente 
(Apartado 3.4. Desarrollo en contextos: Los iguales) 
• Interacción escuela- iguales 
Así, como es ampliamente sostenido por la literatura científica de la psicología del 
desarrollo, la escolarización da la oportunidad de que los menores puedan establecer 
relaciones con sus iguales, fomentando así una gran oportunidad de desarrollo en los 
menores.  
Sin embargo, Fuentes Rebollo y Melero Zabal (1992) señalan que estas relaciones entre 
iguales pueden tener tanto efectos beneficiosos como perjudiciales en los infantes como 
puede ser el aprender a rechazar a otros iguales. En este sentido, la intervención de los 
educadores puede ser primordial para encauzar dichas interacciones hacia sus efectos 
positivos, sobre todo en las rupturas o momentos difíciles en la interacción (rechazo o 
abandono por los iguales). Pero, Fuentes Rebollo y Melero Zabal (1992) mantiene que 
la labor del docente en este tema no termina aquí, sino que además ha de favorecer la 
interacción entre iguales para la formación de amistades mediante la manipulación de 
ciertas variables que fomenten lo dicho (una actitud docente tolerante y democrática, 
distribución del espacio, metodologías interactivas, actividades y dinámicas 
participativas, programas educativos que fomenten la interacción…) 
En este campo, López (2014) nos indica la conveniencia de que en Educación infantil se 
trabajen las habilidades sociales, competencias requeridas para las amistades (empatía, 
comprensión y comunicación verbal y no verbal de las emociones, solventar 
conflictos...). Además, López (2014) manifiesta la importancia que ha adquirido en la 
escuela el impulso de las amistades, las cuales se han de favorecer actividades para el 
establecimiento de grupos estables y el desarrollo de las habilidades sociales en los que 
los infantes decidan con quien quieren estar. 
Para concluir este apartado, queremos hacer una especial alusión a la defensa de las 
necesidades infantiles que hace López (2014) al señalar como una obligación que los 
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diferentes contextos se satisfagan dichas necesidades, ya que así lo regla la legislación, 
que junto a los servicios de protección infantil determinan cuándo, porqué, y cómo se ha 




6. Búsqueda de herramientas de evaluación para detectar cuando no se da 
respuesta a las necesidades y posible modelo de actuación.  
El objetivo de este apartado en concreto es aportar herramientas que puedan ayudar en 
la labor docente para que podamos detectar cuando no se están cubriendo las 
necesidades de niños y niñas, las cuales hemos descrito en apartados anteriores.  
López (1995, 2014) considera como maltrato todo aquella acción u omisión de esta que 
hace que el menor no tenga sus necesidades cubiertas, no permitiendo el correcto 
desarrollo de este. 
A estas situaciones en las que se pone en peligro el desarrollo del menor, son 
ampliamente conocidas como factores de riesgo o indicadores de riesgo, lo cual 
entendemos como: 
- “Las distintas formas de disfunciones y carencias en las relaciones entre niños/as 
y adultos que interfieren en el desarrollo físico, psicológico, afectivo y social de 
los menores” Fernández (2008, p. 207) siguiendo a Odette Masson (1993). 
- “situación en que se encuentran niños y niñas que viven inmersos en unas 
condiciones de vida que obstaculizan, perjudican o pueden perjudicar a corto y a 
medio plazo su normal desarrollo como seres humanos” Cusó (1995, p.87) 
Hemos de recalcar, así como lo hace la bibliografía consultada (Fernández 2008; López, 
2014) y cómo hemos señalado a lo largo de todo este Trabajo de Fin de Grado que, ante 
cualquier desviación del desarrollo normativo, la familia no es la única responsable, 
aunque sí la principal, pues en el desarrollo humano interfiere todo el entorno social que 
rodea al individuo. Por ello, aquí entran también escuela, iguales, servicios sociales… 
Así como indica Fernández (2008) y López (2014), la escuela ha de ser un lugar donde 
se proteja la infancia, lo cual hace que tenga que desarrollar mecanismos para la 
detección de situaciones y factores de riesgo en el desarrollo. Por lo que, como señalan 
Fernández (2008), López (2014) y gran parte de la bibliografía, hacen especial hincapié 
en el hecho de que la legislación española obliga a que los poderes públicos a asegurar 
los derechos de la infancia, mediante una educación que promueva el desarrollo pleno 
de la persona y que reduzca los factores de riesgo. 
Sin embargo, al docente puede surgirle la siguiente pregunta en su labor docente cuando 
sospecha que un menor puede estar en riesgo: ¿cómo podemos actuar cuando existen 
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ciertas sospechas ¿cómo podemos saber a ciencia cierta si de verdad lo sufre o si es una 
falsa sospecha? 
Ante estas interrogantes, creo que el modelo de actuación más adecuado es el expuesto 
en la figura 6.1. 
 
Figura 6.1: Modelo de actuación desde el ámbito educativo (Fernández, 2008) 
En dicha figura (6.1) se puede observar como en un principio, existe la sospecha de 
maltrato por parte del docente. Ante esa sospecha, el docente, en conjunto con otros 
profesores y orientadores, pone en marcha un mecanismo de recogida de información, el 
cual ha de ser fiable, válido y objetivo. Una vez se hayan recogido los datos, estos han 
de ser interpretados, y posteriormente, los datos obtenidos han de ser comunicados. Si la 
información obtenida es demasiado preocupante, existiendo un gran riesgo en el menor, 
hemos de avisar a las autoridades pertinentes, como indica la figura 6.1. Por el 
contrario, si existe riesgo, pero este no es extremo, el centro ha de llevar a cabo una 
intervención en coordinación con servicios sociales. En los casos de extrema gravedad, 
también se llevarán a cabo esta intervención en la escuela como en el resto de los casos, 
sin embargo, está también será más vigilada por las autoridades anteriormente dichas. 
El objetivo de este modelo de actuación es que aquel menor en riesgo pueda ser 
atendido para que en la medida de lo posible, gracias a la actuación de las instituciones 
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que velan por el bienestar del menor, pueda compensar aquellas carencias o alejarse de 
esas situaciones que ponen en riesgo su desarrollo.  
Ahora, puede surgirnos otra interrogante: Qué he de observar y cómo.  
Así como indica Cusó (1995) y la mayor parte de la bibliografía consultada, hemos de 
mirar hacia los indicadores de riesgo, los cuales, “indican en qué tipo y en qué grado se 
halla un niño o una niña en riesgo, pero no nos proporcionan una seguridad absoluta 
sobre la situación del niño o la niña” (Cusó, 1995, p.87) 
Es por esta razón, por lo que hemos de poner en valor a los profesionales que además de 
velar por la protección de la infancia y son los que tienen los conocimientos necesarios 
para poder crear instrumentos objetivos, válidos y fiables, analizar e interpretar los 
resultados de estos de forma adecuada.  
A continuación, en el cuadro 6.2. podemos observar una compilación de indicadores de 
riesgo, los cuales permiten observar situaciones que muestra el niño, la familia o la 
relación existente entre padres e hijos.  
Estos indicadores pueden servir de guía para el docente, que ha de atender y vigilar el 
desarrollo del menor. De esta manera, cuando muchos de estos indicadores se repitan en 
un mismo niño o niña, el docente deberá preocuparse por la situación del menor para 
poder conocer si el menor está o no en una situación de riesgo. 
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Cuadro 6.2: Indicadores de conducta del niño/a en situación de riesgo social (Fernández, 
2008) 
Ante la segunda pregunta surgida, el cómo recoger la información, hemos de señalar 
que tras una intensa búsqueda de entre los instrumentos de evaluación existentes, hemos 
de señalar que encontramos como uno de los instrumentos más fiables y completos que 
encontramos es el realizado por la Conserjería de Educación de la Comunidad 
Autónoma de Madrid en 2000, el cual consta de 4 instrumentos de evaluación 
(cuestionarios a realizar por el profesor más cercano al alumno o alumna de la que se 
recoge la información) para detectar los factores de riesgo, con sus respectivas normas 
para interpretar los resultados de dichas pruebas. Estas pruebas, son 4 ya que son 
diferentes para cada etapa Educativa, siendo para niños de 0 a 3 años, de 3 a 6 años, de 
6 a 12 años y de 12 a 16 años. Podemos ver dichos cuestionarios y sus normas para la 
interpretación en los anexos I, III, V y VII.  
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Consideramos que este es de los más adecuados ya que contempla el menor como un 
todo integrado, pudiendo observar en este cuestionario cómo se cubre o no las 
necesidades físicas o fisiológicas, cognitivas y socioemocionales, a diferencia de otros 
métodos de evaluación que sólo se concentran en un tipo concreto de necesidades.  
Además, este instrumento de evaluación permite observar al menor y su desarrollo 
como un ser en interacción. Por ello, hay ítems que valoran su interacción con los 
demás, su relación con la escuela y con la familia, los tres sistemas que anteriormente 
hemos definido como los principales en el desarrollo del niño y la niña. 
Igualmente, hemos de considerar que es un instrumento diagnóstico de observación que 
es fácil de realizar por parte del docente. Cada ítem será valorado del 0 al 6, siendo 0 
cuando no se puede observar, y 6 cuando se observe de manera más clara posible. 
Como hemos señalado antes, los cuestionarios se dividen entre edades que se 
corresponden a etapas educativas, así que, en caso de estar en una edad limítrofe entre 
dos cuestionarios, realizará el cuestionario de la etapa educativa en la que se encuentre, 
es por ello por lo que, los cuestionarios se adaptan a las características de las edades a la 
que se realiza, y por ello observan diferentes factores. 
En los cuestionarios dirigidos a niños y niñas de entre 0 y 3 años, se observan 4 factores 
principales: 
- Negligencia. Su resultado se obtiene con la suma de valoraciones a las 
preguntas:1, 5, 9 12,16, 20, 23, 27, 31 y 35. 
- Dificultades en la maduración y el desarrollo. Su resultado se obtiene con la 
suma de valoraciones a las preguntas: 2, 6, 10, 13, 17, 21, 24, 28, 32 y 36. 
- Pautas inadecuadas de crianza y conductas de externalización. Su resultado se 
obtiene con la suma de valoraciones a las preguntas: 3, 7, 14, 18, 25, 29, 33, 37, 
39 y 40. 
- Apatía y evitación social. Su resultado se obtiene con la suma de valoraciones a 
las preguntas: 4, 8, 11, 15, 19, 22, 26, 30, 34 y 38. 
 
Por su parte, en los cuestionarios de 3 a 6 años, se observan los siguientes factores: 
- Negligencia. Su resultado se obtiene con la suma de valoraciones a las 
preguntas: 1, 6, 15, 20, 25, 30, 34, 38, 42 y 46. 
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- Conductas relacionadas con problemas de externalización. Su resultado se 
obtiene con la suma de valoraciones a las preguntas: 2, 7, 11, 16, 21, 26, 31, 35, 
39 y 43. 
- Problemas emocionales y de internalización. Su resultado se obtiene con la 
suma de valoraciones a las preguntas: 3, 8, 12, 17, 22, 27, 32, 36, 40 y 44. 
- Indicios de abusos y maltratos. Su resultado se obtiene con la suma de 
valoraciones a las preguntas: 4, 9, 13, 18, 23, 28, 33, 37, 41 y 45. 
- Pautas inadecuadas de crianza-educación. Su resultado se obtiene con la suma 
de valoraciones a las preguntas: 5, 10, 14, 19, 24 y 29. 
 
Finalmente, en los cuestionarios de 6 a 12 años, y de 12 a 16 años, evalúan los 
siguientes factores: 
- Indicios de abuso y maltrato. Su resultado se obtiene con la suma de 
valoraciones a las preguntas: 1, 5, 9, 13, 17, 21, 25, 29, 33 y 37. 
- Negligencia. Su resultado se obtiene con la suma de valoraciones a las 
preguntas: 2, 6, 10, 14, 18, 22, 26, 30, 34 y 38. 
- Problemas emocionales y de internalización. Su resultado se obtiene con la 
suma de valoraciones a las preguntas: 3, 7, 11, 15, 19, 23, 27, 31, 35 y 39. 
- Problemas de externalización. Su resultado se obtiene con la suma de 
valoraciones a las preguntas: 4, 8, 12, 16, 20, 24, 28, 32, 36 y 40. 
Para la interpretación de estos datos, hemos de pasar el sumatorio de los diferentes 
resultados a percentiles y comprobar las equivalencias en las diferentes tablas según los 
grupos de edades que ya hemos hablado, y dentro de estos, hay en ciertos grupos de 
edades en los que hay diferencias entre género (de 3 a 6; de 6 a 12 y de 12 a 16 años) o 
entre edades dentro del grupo de 12 a 16 años, lo cual podemos consultar en los anexos 
II, IV, VI y VIII. 
Además, es importante recordar que estos datos han de ser analizados por profesionales 
que tengan las habilidades y conocimientos suficientes, así como hemos indicado 
previamente.  
Por otra parte, hemos de señalar el instrumento de evaluación elaborado por el Instituto 
Aragonés de Servicios Sociales (2014) el cual intenta valorar la gravedad en las 
situaciones en las que existe factores de riesgo. 
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Este instrumento de evaluación determina el nivel de riesgo existente, clasificándolo 
entre bajo, medio y alto. 
Por tanto, este instrumento puede servir como complementario para el docente para 
determinar el grado de riesgo en el desarrollo, para si es necesario derivar el caso a las 
autoridades pertinentes.  
Dentro de esta herramienta, se observan diferentes factores, con un total de 23 ítems que 
nos sirven para evaluar el grado de riesgo, para lo cual se describen dentro de cada ítem 
las características de cada grado. Los ítems por evaluar son los siguientes: 
A. Características de la situación de desprotección:                    
- Intensidad y/o frecuencia de la desprotección. 
- Cercanía temporal del incidente. 
- Historia previa de informes de desprotección. 
B. Factores de vulnerabilidad infantil:  
- Acceso del causante de la desprotección al menor. 
- Edad del menor y visibilidad por parte de la comunidad. 
- Capacidad del menor para cuidarse y protegerse a sí mismo. 
- Características comportamentales del menor. 
- Salud mental y estatus cognitivo del menor. 
C. Características de los padres, tutores o guardadores:  
- Capacidades físicas, cognitivas y emocionales.  
- Capacidades asociadas a la edad del cuidador.  
- Habilidades parentales y expectativas hacia el menor.  
- Métodos de disciplina y castigo hacia el menor.  
- Problemas relacionados con adicciones de consumo o de conducta 
- Historia de conducta violenta, antisocial o delictiva. 
- Historia personal de desprotección en la infancia.  
- Interacción padres, tutores o guardadores-menor.  
D. Características del entorno:  
- Relación de pareja.  
- Presencia de un compañero/a o figura parental sustituta.  
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- Condiciones de habitabilidad de la vivienda.  
- Hábitos y organización doméstica.  
- Disponibilidad y aprovechamiento de recursos materiales.  
- Fuentes de apoyo social. 
E. Respuesta ante la intervención:  
- Respuesta ante la intervención. 
Podemos ver el instrumento de evaluación completo en el anexo IX. 
A diferencia del anterior instrumento, este se centra más en la realidad existente entre 
familia y menor, especialmente en la labor de los padres. Esto es comprensible ya que 
es un instrumento elaborado por los Servicios Sociales de Aragón, y, por tanto, este 
necesita saber cuándo la familia es incompetente en el cuidado del menor en mayor 
medida, por lo cual existe una corresponsabilidad entre familiares del menor y Servicios 
Sociales en estos casos. Sin embargo, no hay que olvidar que el menor puede tener otras 
carencias en otros contextos de desarrollo que hagan que su desarrollo se desvíe, por lo 
que el primer instrumento puede parecer algo más completo, mientras que este puede 
resultar útil al docente para poder detectar la gravedad del caso, y además para ahondar 
en el origen del factor de riesgo si este tiene un origen familiar. 
Sin olvidar que esto es un instrumento creado por los Servicios sociales de Aragón, 
hemos de señalar que el documento indica que, una vez analizado el riesgo que cubre el 
niño o niña, se propone que, si el riesgo es bajo, el menor ser a Servicios Sociales 
Generales, mientras que si es alto a Servicios sociales Especializados en la Protección 
de Menores. En la gravedad media, se tiene que analizar los factores que marcan con 
riesgo medio para derivar el caso a uno u a otro. (Véase cuadro 6.3) 
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Cuadro 6.3: Orientaciones sobre las distribución de los servicios en función de la 
gravedad de desprotección en los servicios sociales de Aragón (Instituto Aragonés de 
Servicios Sociales, 2014). 
Considero que ambos instrumentos de evaluación son compatibles, pero tras el análisis 
de los datos y la determinación del riesgo del alumnado, así como señala Fernández 
(2008) hemos de diseñar y llevar a cabo una actuación en la que podamos trabajar 
educativamente para que el menor alcance un correcto desarrollo, adecuado a su edad, 




7. Conclusiones  
Como hemos visto, el desarrollo es un proceso complejo y multidimensional que 
puede entenderse, y se ha entendido a lo largo de la historia de diferentes maneras, 
en el cual entran en juego muchas variables. Desde este Trabajo de Fin de Grado, 
hemos intentado, por un lado, conocer las necesidades de la infancia y cómo estas 
han de ser aportadas desde los diferentes contextos de desarrollo en los que se 
mueve el menor. Además, hemos dado respuesta a cómo ha de ser la interacción 
entre los diferentes contextos para que niños y niñas puedan tener un desarrollo 
dentro de lo que se entiende como normativo.  
En este sentido, hemos querido hacer especial hincapié en el papel que ha de tomar 
la escuela en el desarrollo, pues es un lugar destacado para poder comparar los 
diferentes desarrollos de niños y niñas y para detectar retrasos madurativos. Para 
ello, hemos intentado dar respuesta a qué debe hacer el docente y/o la escuela.  
Por otro lado, hemos hecho una búsqueda de herramientas útiles que puedan ser 
aplicadas por el docente para detectar, en caso de sospecha, si existen o no factores 
de riesgo para el desarrollo. Sin embargo, el docente, tras esto debe diseñar 
herramientas para compensar esta carencias, pues también es responsable, junto a 
las familias, del desarrollo de su alumnado, debido a responsabilidad compartida 
entre las diferentes instituciones sociales que se encargan del desarrollo del menor 
en todas sus dimensiones, destacando el papel de ambas.  
Tras todo esto, he de decir que hemos cumplido los objetivos que marcamos en un 
principio, pero además hemos de añadir que esto que hemos desarrollado no ha de 
ser más de un conocimiento básico que como docentes hemos de conocer, ya que 
estas son las necesidades que hemos de aportar a la infancia, y desde la educación 
ha de ser una preocupación fundamental. Sin embargo, esto no ocurre, y muchos 
maestros, terminan su formación en el grado sin conocer cuáles son las necesidades 
de la infancia, a pesar de que van a tener que dar respuesta a ellas desde su rol 
profesional. En este punto, defendemos que, debido a la necesidad de conocer las 
necesidades del menor y a dar posibles pautas de actuación cuando estas no se 
cumplan, vemos que esto es un aspecto indispensable por añadir en nuestro plan de 
estudios, el cual tiene grandes carencias en este sentido.  
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Siguiendo esta reflexión, para reforzar la formación del profesorado en el 
conocimiento de las necesidades de la infancia, consideramos que, en primer lugar, 
el docente ha de conocer las necesidades del menor (físicas, socioemocionales y 
cognitivas), así como conocer cómo han de ser aportadas desde su entorno y 
medidas preventivas para evitar la existencia de dichas deficiencias. También sería 
muy útil que el alumnado de la titulación universitaria de Educación Infantil y 
Educación Primaria de la Universidad de Sevilla, supieran reconocer cuando las 
herramientas diagnósticas son adecuadas o no. Todo esto, creemos que ha de 
aportarse desde una asignatura curricular dentro del plan de estudio, para así 
podernos asegurar que todos los profesores van a estar preparados para poder 
afrontar situaciones de abandono o maltrato infantil, las cuales podremos encontrar 
todos en algún punto de nuestra profesión. También hay otras posibles opciones, 
como la inclusión de asignaturas optativas o extracurriculares, sin embargo, esto no 
asegura que el profesorado, en general, salga preparado para poder afrontarse a 
estas situaciones, de ahí que nuestra propuesta vaya más en torno a la idea de una 
asignatura curricular.  
Acerca las limitaciones de esta investigación, creo que sigue un hilo general acerca 
la temática. Por ello, consideramos que las futuras investigaciones puedan ir en 
torno a casos mas específico, pudiendo dar una respuesta más concreta a las 
diferentes formas de presentarse dicha problemática.  
Por último, quisiéramos terminar con la siguiente cita de López (2014): 
“Los niños tienen derecho a que sus necesidades sean cubiertas y bien atendidas. Es 
responsabilidad de la familia, la escuela, los servicios sociales y la sociedad en 
general, porque los menores no pueden protegerse y cuidarse por sí solos.” (López, 
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Anexo VII: Cuestionarios de detección de riesgo social para centros educativos 




























Anexo IX: Instrumento para la valoración de la gravedad de las situaciones de 
desprotección infantil en Aragón. 
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